
El A lcázar, com o los 
demás alcázares que se 
conocen, el de T o led o  y 
tan tos otros, que son to ­
dav ía  fortalezas inexpug­
nables, com o muchas 
iglesias que fu ero n  verda­
deros fuertes, era natural 
que se hiciera en el Cas­
ti l lo , pues es lógico pen­
sar que la defensa y la 
protección fueran  necesa­
riam ente  anteriores a la 
com odidad y a las osten­
taciones.

En la descripción del 
A lcázar de Sevilla, fu erte  
y  residencia de los reyes 
m oros, hecha por la insig­
ne novelista Fernán C aba­
llero el año 1 8 6 2 , nos d i­
ce con su estilo  clásico y 
peculiar, que el A lcázar 
fue  m ucho m ayor que lo 
era al describ irlo  y  que 
hasta la T o rre  del O ro , 
tan  cercana al r ío , llega­
ban sus m uros, "h o y  en 
parte arruinados, agrega, 
y  en parte fuera del recin ­
to  del A lcázar actual y  es­
condidos y  aprisionados  
entre casas, sobre las cua­
les se alza de trecho  en 
trecho una de sus torres, 
com o un roble en tre  zar­
zas que lo oprim en  para 
respirar en ancha atm ós­
fera y  no ahogarse m ez­
q u in am en te ''. La Torre  
del O ro  está m ucho más 
lejos que nuestro A yun -

El Ayuntamiento visto por la fachada del norte, la del 
cuarto del peso, quitados los tejados y con azoteas. 
Como en esta fachada no se hicieron añadidos, se dis­
tingue la torre completa, hasta el suelo, diferencián­
dose de los laterales a pesar de las limitaciones. Como 
se aprecian las alineaciones del edificio contrapuestas 
a todo lo de la plaza que tiene a su espalda.
El ser las cinco menos cuatro minutos de la tarde, co­
mo marca el reloj y lo confirma el estar cerrado el 
cuarto del peso. Y  el ser buen tiempo como se ve 
por las vestimentas y la claridad del ambiente, per­
mite ver la torre entera y diferenciarla de todo lo 
demás, paralela al camino y haciendo esquina, la 
torre, no el Ayuntam iento, para quebrar la línea y 
dirigirla hacia la Torrecilla que es la marcha de la for­
tificación.
Puede ser hasta domingo, por los corrillos de |a gente, 
por las sillas que sacan las mujeres a la sombra, en­
frente de la María Manuela, por las cestas de tortas 
que llevan algunos chicos y porque los hombres van 
bastante curiosos de ropa y  algún zagal en camisa cosa 
bastante rara entonces e indecorosa.
Cuantos hay en el recinto se les ve bien dispuestos a 
pasar la tarde viendo de correr el tiempo que es ocu­
pación muy placera y de todas las épocas.
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